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Este libro es de:





Me llamo Elaia, pero todo el mundo me llama Ela,

y soy una chica muy extrovertida a la que le encantaen-

encanta

canta bailar, cantar y la gimnasia rítmica. Mis

amigas y yo nos lo pasamos genial haciendo coreografíasco-

coreografías.

reografías. ¡Verás que las subo a mis redes socialessocia-

sociales

les casi a diario! Y no lo voy a negar, ¡tengo a

mis padres un poco locos con esto!

Tengo un canal en YouTube que se llama

ELASHOW

y ahí subo vídeos todas las semanas. Me encanta

pasar rato con mis amigas, pero también dedicarle

tiempo a mi hermanito William,

¡que es muy mono!

Me flipa viajar y conocer nuevos lugares, y eso no

me da nada de miedo porque ya he vivido en tres

países: España, Estados Unidos e Inglaterra. ¿Ya entendéisen-

entendéis

tendéis por qué hablo inglés hasta cuando juego sola?

¡Hola, soy Ela!





Espero que te guste mucho mi libro y que no te pierdaspier-

pierdas

das ni esta ni las próximas aventuras de mi club,

El Club de Ela

¿Quieres formar parte de él?

¡Adelante!

xoxo

Elaia





Ahora es el momento de hablarte de mi familia.

Somos cinco:

Nohemi, mi mamá, a la que adoro.

Fran, mi padrastro o “papipost”, como yo le





llamo a veces.

Elaia, o sea yo.

Mi hermanito, William, que nació el día de San

Fermín y que es súper mono.

Y Trece, nuestra gatita, que es preciosa y traviesa.

Mi familia





Somos una familia aventurera y viajera: ¡lo pasamospa-

pasamos

samos genial viajando! Conocemos nuevas culturascultu-

culturas

ras y ¡nuevos sabores! La verdad es que a todos

nos encanta comer. Pero lo más importante es que

siempre afrontamos juntos cualquier adversidad.

Juntos somos imparables y juntos estamos viviendovi-

viviendo

viendo este sueño con todos los que nos seguís y

nos dais tanto cariño.





¡EL

CLUB

Maggie

Ela

He vivido en Estados Unidos

Su carácter abierto

y en Inglaterra. Mi pasión es

y espontáneo hace

el baile y siempre intento estar

reír a todo el mundo,

contenta y ver el lado bueno

aunque a veces es un

de las cosas. Pero, sobre

poco descarada. Pero

todo, ¡me encanta montar

para ella la amistad

coreografías!

es lo primero.





DE

ELA!

Sarah

Lulú

Tania

Le encanta

La última en

Decidida y valiente,

el hip hop, y su

incorporarse al Club

está dispuesta a hacer

mochila siempre está

es una chica inglesa

cualquier cosa por

llena de deliciosas

dulce y de gran

corazón. No baila tan

ayudar a sus amigas.

galletas caseras.

Es una crack de las

¡No pueden faltar

bien como las demás,

mates... y de muchas

en las reuniones

pero si se pone a

cosas más. ¡Tiene un

del Club!

rapear deja a todos

montón de habilidades!

con la boca abierta.








¡Bienvenida al Club!

¡Hola, soy Ela!

¡Me encanta que leas las aventuras de

nuestro fantástico Club!

La aventura de hoy comienza en mi habitación.

Las chicas y yo vamos a dar una sorpresa a SarahSa-

Sarah,

rah, nuestra nueva compañera de clase. Es súper

mona y llegó hace muy poquito de Inglaterra.

Yo estudié una buena temporada allí, donde hice

muy buenas amigas.

¡Aún

chateo

con

ellas!

¡Entra, venga!

Pero no hagas ruido, ¿eh?





Le hemos puesto un antifaz a Sarah y la hemos

traído hasta aquí sin ver nada.

—Ya te lo puedes quitar —le digo.

—¿Dónde estoy? —pregunta nerviosa.

Abre los ojos de par en par como una lechuza en

plena noche.





—¡En mi cuarto, jajaja! Y ahora hablaré en nombrenom-

nombre

bre de todo el Club, ¿vale? Hoy es un día muy

especial. Estamos en mi habitación, que es

donde el Club se reúne toooooodos los jueves

llueve, nieve o truene. Aunque en esta ciudad

casi nunca pasa ninguna de las tres cosas.

—Así que… ¿estoy en una reunión oficial del

Club? ¿En serio? —pregunta Sarah.

—Sí, básicamente —responde Lulú.

—Y ahora sabremos si has superado la prueba de

acceso —dice Tania.

—Es la primera vez que montamos este rollo,

¿eh? —le explico a Sarah—. Pero nos parecía

gracioso hacer algo más… molón.

—Fue idea mía, por cierto —dice Lulú masticandomastican-

masticando

do una de sus galletas caseras.

—Come con la boca cerrada, por favor… —le

pide Tania—. ¡Me estás llenando de pepitas de

chocolate!





—Hum, ¡qué ricas! —dice Maggie cogiendo una

pepita del jersey de Tania.

Maggie no cree que comer de un jersey sea raro,

Lulú se ríe por lo cómico de la situación y yo tratotra-

trato

to de volver a lo importante:

—Ejem…, chicas, ¡Sarah está esperando! A ver,

es muy sencillo: Tania te ha puesto a prueba.

—Como sabíamos que estabas ansiosa por ser

parte del Club... —dice Tania.





—¡Ansiosa se queda corto! —añade Lulú escupiendoescu-

escupiendo

piendo pepitas de chocolate.

—¿Aún guardas el papel que te di hace unos días,

Sarah? —pregunta Tania.

pergamino

—Sí —responde Sarah sacando un pergamino

del bolsillo.

FRIKI

—Tania, eres muy friki —dice Maggie.

—O hago las cosas bien, o no las hago. Bueno,

te dije que en el pergamino había un secreto que

haría que todas te aceptásemos en el Club sin

pensárnoslo… ¿Lo abriste?

—No, no lo abrí. Sabéis cuánto deseo entrar en el

Club —Sarah ríe nerviosa mientras mira a Lulú—,

y sé que he de merecer vuestra confianza, por eso

no lo miré. Desde el primer día habéis conseguidoconsegui-

conseguido

do que me sienta como en casa, chicas. Os

considero mis amigas y me encanta estar con

vosotras.





—Yo he pasado por eso varias veces, cuando me

mudé con mi familia a Estados Unidos y a InglaterraIngla-

Inglaterra

terra —les explico—. Siempre me trataron súper

bien allá donde fui, e hice grandes amigas.

Tenemos clarísimo que eres una gran persona,

Sarah, por eso estamos aquí.

—Sí, hemos acertado, Ela —dice Tania.

Asiento con una sonrisa de oreja a oreja y agarro

su mano con firmeza. Doy la señal y nos levantamoslevanta-

levantamos

mos de un salto. Sarah hace lo mismo, titubeante.

—Sarah, por tu fuerza de voluntad, por no cotillearcoti-

cotillear

llear el pergamino, por tu simpatía, por tener

siempre una sonrisa y porque todas estamos

de acuerdo… ¡te aceptamos en nuestro Club!

—¡Sí, serás el quinto elemento! —dice Lulú.

Sarah sonríe feliz y exclama:

—¡No me lo creo! This is wonderful!

Saltamos y nos abrazamos, llenas de alegría.





—¡Un segundo! ¡Parad! —interrumpe Tania.

La miramos con sorpresa.

—¿Qué ocurre? —pregunta Maggie.

—Para que Sarah sea del Club hay que completar

el proceso…





—Es verdad… —añado. Al acodarme de la última

prueba, me pongo un poco nerviosa. —Te explicoexpli-

explico

co cómo va: cuando Lulú entró en el Club, TaniaTa-

Tania

nia y yo, las cofundadoras, probamos las galletas

caseras de la madre de Lulú. Nos gustaron tanto

que decidimos que, para ser miembro del Club, era

indispensable

que te gustaran esas galletas.

Bueno, en realidad decidimos que, para ser miembromiem-

miembro

bro del Club, había que decir que eran las

mejores galletas

del mundo.

Lo hicimos con Maggie y ahora le toca a Sarah.

Miro a Lulú y digo:

—Por favor, ¿haces los honores?

—Le doy la galleta y todo ese rollo, ¿no?

—Sí, claro —le dice Tania.

—¡Qué momentazo!

—exclama MaggieMag-

Maggie

gie dando saltitos.





Lulú se saca del bolsillo una

galleta envuelta en papel

de cocina y la desenvuelve

con cuidado. Es grande y

está cubierta con pepitas de

chocolate.

¡Qué pinta!

—Y ahora tienes que morderla, Sarah —le explico.

Lulú le acerca la galleta cuando de repente,

como una bala, aparece

mi gatita Trece y,

con un poderoso

salto, se lleva la

galleta.





Trece cae al suelo, muy elegante, con la galleta

en la boca. Se va a su camita y, sin mirar a nadie,

se pone a comer y ronronear.

—¡Oh, no! ¿Y ahora qué? —exclama Maggie.

—No os preocupéis —dice Lulú sacando otra galletaga-

galleta

lleta idéntica del bolsillo y dándosela a Sarah.

—¿Por qué no me sorprende? —ríe Tania.

Sarah mira la galleta y luego a nosotras.

—¡Vamos! —la animo.

Sarah la muerde. Comienza a masticarla. Todas

estamos muy atentas.

—Hum… es la

mejor

galleta

que jamás he

probado.

—¡Bien! —gritamos con una sonrisa enorme—.

¡Bienvenida

al Club, Sarah!

Saltamos y nos abrazamos durante un buen rato,

mientras Trece devora su galleta en un rincón.





LOS

SECRETOS

DE

ELA

Ir de compras con mi madre es muy

divertido porque a las dos nos encanta

innovar y arriesgar con la ropa. Siempre

decido lo que ponerme según la ocasión,

aunque lo más importante es sentirme

cómoda porque no paro de dar volteretas.

La verdad es que no tengo una prenda

de ropa preferida, con tal de que tenga

lentejuelas ya me vale. Eso sí, si el dibujo

es de esos que cambia cuando pasas tu

mano por encima, ¡mucho mejor!

También me encanta llevar pulseras, y

cuantas más, mejor.

Me gustan tanto

que alguna vez he llevado

¡más de veinte pulseras a la vez!

Mis looks favoritos





¡Otra vez las

Pandilleras!

Uf, Matemáticas. Y encima don Emilio tiene un

mal día y nos está sacando a todos a la pizarra

para examinarnos. No está siendo fácil, pero de

repente… ¡la campana!

¡Riiiiiiiiiiiiiiiinnnnn!

Es la hora del recreo y ponemos rumbo al patio.

A mi lado, Maggie tiene cara de circunstancias.

—¡Uf! —dice agobiada—. Salvada por la campanacampa-

campana…

na…

¡Justo

cuando

ha

dicho

mi

nombre!

—Sí, don Emilio estaba un poco quisquilloso…

—contesto.





—¿Un poco? —replica Tania—. ¡He estado veinticincoveinti-

veinticinco

cinco minutos en la pizarra! Pero al final ha entendidoenten-

entendido

dido que no iba a fallar ninguna de sus preguntas.

—Es que eres una crack en mates —dice Lulú.

—¡Se hace lo que se puede!

—Podrías enseñarnos. ¿Qué os parece si un juevesjue-

jueves

ves al mes Tania nos da clases de mates, en la

reunión? —propone Sarah.

—Sarah, tienes nuestra simpatía total, no lo estropeesestro-

estropees,

pees, ¿vale? —le digo, y todas reímos a carcajadas.

—Yo soy más de doña Paqui —dice Maggie—. Me

encanta cómo explica la naturaleza, los animalitos.





—No me extraña,

¡eres

un

bicho!

—bromea Lulú.

—¡Oye! Un respeto al cuarto miembro histórico

del Club.

—No te preocupes —digo—. A mí también me gustagus-

gusta

ta la clase de Ciencias. Mamá, Fran y yo amamos

a los animales. Creo que de mayor me gustaría ser

bióloga marina… ¡O cantante famosa! No sé aún…

—Siempre puedes cantar

Bajo

el

mar

Bajo el mar

en un musical

submarino.

—dice Tania.





—¡Yo pagaría por verlo! —se ríe Lulú.

—Qué loca —dice Sarah—. A mí me gustaría pilotarpi-

pilotar

lotar aviones, como mi abuelo. ¿Y a ti, Maggie?

—Uf, las mates me han dejado sin energía… No

puedo pensar en el futuro, ¡con el presente tengoten-

tengo

go más que suficiente!

—¿Sí? ¡Pues yo me siento increíble! —dice Lulú comiendoco-

comiendo

miendo una galleta rellena de crema de avellanas.

—¡Qué buena pinta tiene!

¿Me das un poco? —le pido.

Lulú abre el bolsillo de

su mochila, repleto de

galletas, y me ofrece una.

—¡Guau! —exclama

Maggie—. ¿De dónde saca

tu madre tiempo para hacer tantas?

—Las trae de las clases de Repostería.

—Mmmm ¡Yummy! —digo yo.





Charlando, llegamos al patio. A lo lejos suena músicamú-

música

sica hip hop, y Lulú exclama:

—¿En serio?

¿Hip

hop?

Aguanta esto, Ela, por favor.

Lulú me da su mochila y corre hacia la música.

Los chicos de sexto han sacado una radio y están

practicando algunos pasos.

—¡Eh! Dadle volumen, chicos, os voy a enseñarense-

enseñar

ñar cómo se hace.

La miran extrañados, pero Lulú comienza a bailar

con gran destreza y entusiasmo. Tiene un ritmo

increíble y hace unos pasos de hip hop súper modernosmo-

modernos.

dernos. Muchos alumnos se acercan y se forma un

corro a su alrededor.

Nosotras le lanzamos gritos de ánimo y admiración:

¡Así se hace, Lulú!

—¡Ueeeeeee! ¡Enséñales cómo se mueve el

esqueleto!





El corro cada vez es más grande y Lulú se crece

por momentos.

—¡Vaya! —exclama Sarah—. Cómo se mueve.

Girl Power! Yeah!

—¡Sí! —dice Tania—. Es una máquina. ¡Dale duro,

Lulú!

El público está entusiasmado, pero de repente la

música se para y todos callan. Lulú deja de moversemover-


moverse.

se. Las Pandilleras han roto el corro y se le acercan.

—¿Quiénes son? —pregunta Sarah.





—Las Pandilleras —le digo enfurecida.

—Parece que todo el mundo les tiene miedo…

—Sí… Las Pandilleras son un

Club

de

baile,

pero en sus ratos libres se dedican a molestar a

los demás —explica Tania.

—Su líder se llama Electra

—añade Maggie—.

Es una abusona.

Electra chasquea los dedos y las Pandilleras rodeanro-

rodean

dean a Lulú.





—Tú, pon la música a toda máquina —ordena—or-

ordena

dena Electra.

El chico de sexto da al play y el hip hop vuelve a

sonar. Las Pandilleras bailan alrededor de Lulú con

gestos amenazantes. Lulú no sabe dónde meterse.

Cuando la música llega a su momento más loco,

las Pandilleras bailan más rápido y dan vueltas y

vueltas alrededor de Lulú, que está muy asustada.

De repente se echan a un lado y Electra salta justo

al lado de Lulú. La golpea con la cadera y la tira al

suelo.

—¡Y así es cómo se hace, pringaos! —dice Electra.

Lulú la mira desde el suelo, magullada. Yo no

puedo aguantar más y entro en cólera.

¡Se va a enterar Electra

de quien soy yo!

—¡Electra! —grito.

Me mira con una sonrisa desafiante mientras me

abro paso entre la gente para llegar hasta ella. En





ese instante, a lo lejos, se oye alboroto cerca de

la entrada al colegio.

—¡No os vais a creer quién ha venido! —exclama

una chica.

Todo el mundo corre, en plan estampida de búfalosbúfa-

búfalos.

los. Llego como puedo hasta Lulú, que sigue en

el suelo entre lágrimas.

—¿Estás bien?

Las demás también se acercan, preocupadas.

—No ha sido nada, chicas —dice mientras se levantale-

levanta

vanta y se sacude el pantalón.

La abrazamos, y Lulú nos devuelve el abrazo y dice:

—Siempre

juntas.

—Siempre juntas —repite Tania.

—Siempre, llueve, truene o nieve —añado yo,

y nos reímos.

—¿Por qué irán todos a la entrada? —pregunta

Tania.





—Ni idea, pero quiero averiguarlo —dice Maggie.

—¡Pues vamos!

Tania, Sarah y Maggie corren hacia allí, y yo me

quedo un poco rezagada con Lulú. De repente,

noto un empujón. Electra me mira desafiante y

sigue caminando.

—Siempre serás una segundona, Ela —dice.

La miro enfurecida y respondo:

—Esto no va a quedar así.

—Ya ha quedado así, ¡jajajaja! —responde ElectraElec-

Electra

tra haciendo un gesto de victoria.

Me quedo mirando fijamente cómo ella y el resto

de las Pandilleras se dirigen hacia

la entrada del colegio.

¡Uf, no puedo

con ella!





¡Me ha guiñado el ojo!

He llegado la última al montón de gente que se

agolpa en la entrada de la escuela. Las quejas de

Lulú, que aún cojea un poco, han podido más

que mi curiosidad. ¿Dónde estará el resto de mis

amigas? Nos ponemos de puntillas para tratar de

averiguar qué ocurre, pero no vemos nada…

¡Ni Lulú ni yo somos demasiado altas!

Suena el molesto chirrido de un micrófono. Habla

nuestro director.

—Queridos alumnos —chirría de nuevo

el micrófono, y se oyen algunos

abucheos—. Ejem…, perdón. Como iba

diciendo, es un honor comunicaros

que nuestro colegio ha sido elegido





para algo muy importante. Como muchos

sabéis, el mundialmente conocido cantante y

bailarín Jey T dará un concierto en nuestra

ciudad el próximo fin de semana.

En cuanto oigo «Jey T» mis ojos comienzan a

hacer chiribitas… ¡Es mi ídolo! Es tan

guapo y canta tan bien…

¡Ojalá pudiera

conocerle!

—Hoy, queridos alumnos,

Jey T y su representante

han venido a daros una

noticia que os va a encantar.

¡Un aplauso para Jey T!

¡¿Qué?! ¿Jey T en MI colegio?

¡Me va a dar un patatús!

—¡Ela! —exclama Lulú—. ¿Qué haces en el suelo?

¡Me ha dado un patatús de verdad!





—Levanta, ¡tenemos que llegar a la primera fila!

Lulú me agarra del brazo y me lleva hacia el interiorinte-

interior

rior del grupo, que está muy alborotado. ManotazoManota-

Manotazo,

zo, codazo, codazo, caderazo, pisotón en el pie,

exclamación de dolor, mirada de odio, disculpa…

Y así llegamos a la primera

fila.

¡Allí están mis amigas! Apretadas contra una vallava-

valla

lla y con los ojos abiertos de par en par esperandoesperan-

esperando

do al maravilloso Jey T.

—¿Dónde os habíais metido? —nos pregunta MaggieMag-

Maggie,

gie, nerviosa por la idea de ver a nuestro ídolo.

Sí, he dicho «nuestro», porque Jey T nos tiene loquitaslo-

loquitas…

quitas… a todas. Una vez al mes dedicamos nuestranues-

nuestra

tra reunión del Club a hablar de él: de su música,

de él, de su ropa, de él, de su mansión, de él, de

su mascota, de él… y entramos en un bucle que

no tiene fin…, bueno, sí, ¡ÉL!

—Nos podríais haber esperado, ¿no? —exclamo

enojada.





—Ela, yo te quiero mucho —dice Tania—, pero

sabes muy bien, porque está en nuestro código

de Club, que Jey T es lo primero.

¡Es verdad!

Sí, tenemos un CÓDIGO DE CLUB en el que Jey

T ocupa un lugar muy grande. Por ejemplo, si

solo quedase una bolsa de palomitas para ver la

peli que más nos gusta, ¿a quién se la daríamos?

Siguiendo nuestro código, se la daríamos a Jey T,

y nosotras tan contentas… Porque ¿quién mira

una peli si tiene a Jey T a su lado?





Mientras discutimos, Jey T se asoma al escenarioescena-

escenario.

rio. ¡Que poderío! Pisa con firmeza, con ese estilo

dance moderno y a la vez vintage: pantalones de

campana blancos, camisa floreada, sus ojazos verdesver-

verdes,

des, piel morena por el sol (o por los rayos UVA,

pero da igual), gorra ladeada…

¡Es el dueño

del escenario!





Detrás está su representante, tratando de poner

el micrófono a su altura (es muy bajito).

—¡Hola, chicos! —dice el representante—. Es un

placer comunicaros que Jey T otorgará un premio

al mejor grupo de baile de este colegio.

—¿Un

premio? —exclamo.

—¿Qué será? —pregunta Lulú.

—¿Quién es Jey T? —dice Sarah.

Todas la miramos, y cuando digo todas no me refierorefie-

refiero

ro sólo al Club, sino a todas las niñas de mi colegio.

Sarah se siente intimidada y le echo un cable.

—¡Tranquilas, es broma! —digo—. ¿Verdad, SarahSa-

Sarah?

rah? ¡Paz y amor, chicas!

Sarah asiente con una sonrisa forzada.

El representante de Jey T sigue hablando:

—En su concierto del próximo fin de semana, el

mejor grupo de baile de este colegio bailará con





Jey T su nuevo single Tienes el Control. ¿VerdadVer-

Verdad,

dad, Jey?

—Yeah —dice Jey T mirándonos impasible.

Al oírle nos volvemos locas y comenzamos a chillar.

¡Esto parece un corral de gallinas

en vez de un colegio!

—¡Jey, te quiero! —grita Electra subida a la barandillaba-

barandilla.

randilla.

—Chicas, ¡formación en rombo! —reacciono—.

¡He de llegar más alto que Electra!

Las chicas comienzan la maniobra: entrelazan los

brazos, se colocan en posición y dejan una rodilla

a modo de escalera para que yo pueda trepar por

sus cuerpos.

¡Nos encanta hacer de cheerleaders!





Llego a la cima con una agilidad increíble (seguro

que es por la adrenalina) y miro a Jey T, que se

está volviendo hacia Electra. Lleno mis pulmones

con todo el aire que puedo y grito:

—¡¡¡¡Jey, te necesitooooooooo!!!!

Jey me mira, me guiña un

ojo y me sonríe. ¡Hasta le

brilla la dentadura!

De la emoción, pierdo pie

y caigo sobre mis amigas,

que gritan muchas cosas que

no repetiré…

Pero ¡soy feliz!

—¡Electra, chúpate esa! —digo.

—¿Queréis saber qué hay que hacer para bailar

con Jey? —dice el representante.

—¡Síiii! —respondemos todos.

—Cada grupo de baile que se apunte al concurso

grabará una coreografía en Musical.ly con el nuevonue-





nuevo

vo sencillo de Jey T. El día del concurso pondremospondre-

pondremos

mos todos los vídeos de Musical.ly y elegiremos

a los dos mejores grupos, que competirán en una

batalla de baile en el gran escenario del concierto.

Allí se dará a conocer el vencedor: el mejor grupo

bailará con un enorme artista: Jey T. ¡Gracias!

Aplausos y más aplausos. ¡Es una noticia increíbleincreí-

increíble!

ble! Bailar con Jey T… Nunca habría soñado con

algo parecido, ¡y ahora es posible!

Electra me mira desafiante y dice antes de marcharsemar-

marcharse:

charse:

—Segundona, recuérdalo.

No le hago caso. Es mi momento,

¡nuestro momento!

—¡Chicas! ¡Reunión urgente en la biblioteca!

—Vale… —responde Lulú—. Pero sal de encima

nuestro para que podamos levantarnos…

—¡Ups!





LOS

SECRETOS

DE

ELA

Me encanta escuchar música en inglés

(es un idioma que hablo bastante bien

porque he pasado parte de mi vida en

Estados Unidos e Inglaterra), y si es de

Katy Perry o Taylor Swift muchísimo

mejor.    Una de mis canciones favoritas

es, sin duda, Look what you made me do,

de Taylor Swift, creo que tiene una fuerza

y, a la vez, una dulzura que me encantan.

De mayor quiero ser como ella.

Por otro lado, también me gusta cualquier

canción que tenga mucho ritmo para poder

bailar sin parar con mis amigas, como

Échame la culpa de Luis Fonsi o Súbeme la

radio de Enrique Iglesias.

Venga, ¡a bailar!

Mi playlist





¡O todas o ninguna!

Hay que despistar a la señora Ojos Grandes, la bibliotecariabi-

bibliotecaria.

bliotecaria. La llamamos así porque lo ve...

¡TODO!

Entramos por separado, cogemos un libro (yo de

ciencia ficción, en honor a Fran) y nos sentamos

al final. Luego, de una en una, nos vamos metiendometien-

metiendo

do bajo la gran mesa del ordenador de búsqueda.

¡Hay sitio para todas!

Me reúno con Tania y Maggie. Entra Lulú, coge el

primer libro que ve y se sienta con nosotras. Al

poco llega Sarah y se pone a ojear los libros con

atención. Coge uno, otro, otro…





—Esta va a leerse la biblioteca entera… —protesta—pro-

protesta

testa Tania.

—Tengo una idea —dice Maggie.





Arranca una página del libro,

hace una bola y se la tira a Sarah.

Pero la bola choca con la estantería

y se desvía hacia la mesa de la

señora Ojos Grandes, que se

levanta hecha una furia en

cuanto la ve.

—¿Quién ha sido? —grita—. ¡Esto es inadmisible!

—Necesitamos un milagro… —susurra Tania.

—Yo me encargo —dice Lulú. Se tira al suelo y

chilla—: ¡Ay, mi barriga! ¡Me duele mucho!

¡Funciona!

La señora Ojos Grandes, preocupada, la ayuda a

levantarse y la acompaña a la enfermería.

¡Qué crack!





—¡Sarah! ¿Podrías venir de una vez? —susurra

Maggie—. ¡Tenemos reunión!

—Pero aún no he encontrado un libro que me

guste…

—Sarah, los libros son una «tapadera» —explica

Tania.

—¿Ah, sí? ¿Para tapar qué?

—O sea, what? —digo—. Mira, te lo cuento

luego, ¡ahora ven, por favor!

Sarah hace un gesto de no entender nada y se

mete con nosotras debajo de la mesa.

—¡No me creo lo que ha pasado! —exclamo—.

¡Vamos a bailar

con Jey T!

—No quiero fastidiarte, pero eso aún no lo sabemossabe-

sabemos

mos —dice Tania.





—Sé que lo conseguiremos —afirmo.

—Claro que sí, bailar es lo nuestro —me apoya

Maggie.

—Sarah, tú sabes bailar, ¿verdad? —pregunto.

—¡Claro! ¿Quién no sabe bailar? —responde

Sarah con una sonrisa forzada.

—Entonces participamos, ¿no? —digo.

—¡Sí! —contestan.

—¡Más fuerte! —las animo.

—¡Sí! —repiten, entusiasmadas.

¡SHHH!

Toda la biblioteca nos manda callar. Ups…

¡se nos ha olvidado

dónde estábamos!





Nos falta un pequeño detalle: ¡nuestros padres!

Tienen que darnos permiso para subir un vídeo a

Musical.ly. Por mi parte no hay problema, cuando

se trata de algo creativo mamá y Fran me dejan

participar. Pero ¿qué les habrán dicho a las demás?

—Chicas —comienzo—, para hacerlo más emocionanteemo-

emocionante,

cionante, he preparado estas pizarras. Cada una

tiene que escribir la respuesta de sus padres:

SÍ o NO, y luego las enseñamos de una en una,

¿vale? Nos ponemos manos a la obra y enseguida

estamos.

¡Qué

nervios!

—OK —digo—, empiezo yo y vamos en el sentidosenti-

sentido

do de las agujas del reloj.

—¿Hacia la izquierda o hacia la derecha? —pregunta—pre-

pregunta

gunta Lulú.

—Derecha —dice Sarah.

—Izquierda —dice Maggie.





—Un pasito pa’lante, un pasito pa’trás —canta

Tania.

Está claro que nos gusta la música, ¿no?

—Primero yo, luego Tania, Maggie… —explico—.

Bueno, mamá y Fran me han dicho… ¡que SÍ!

—A mí me han dicho… ¡que SÍ! —dice Tania.

—Los míos han dicho… ¡SÍ! —grita Maggie girandogi-

girando

rando su pizarra con una gran sonrisa.

SÍ





Todas aplaudimos muy contentas y miramos a

Lulú.

—¡A mí también me han dicho que SÍ!

—¡Sarah, sólo faltas tú!

Sarah nos mira con timidez y gira su pizarra,

donde pone: NO. Nos quedamos en shock.

—Pero ¿por qué no? —le pregunto.

NO





—Porque he de concentrarme en los estudios…

—¡Tenemos que hacer algo! —dice Tania.

—Se lo diré a mamá —decido—. Seguro que les

convence.

—¡No! —grita Sarah—. No le digas nada. Os he

mentido, lo siento… No sé bailar. No quería decepcionarosde-

decepcionaros,

cepcionaros, estáis tan emocionadas con el concursocon-

concurso

curso… ¡Me siento fatal!

—Vamos, no te sientas mal —la tranquilizo—.

Además, todo se puede aprender.

—¡Claro! —añade Lulú—. O puedes hacer como

Maggie: echarle poca vergüenza.

—¡Oye, no te pases! —responde Maggie riendo.

—Va, Maggie, haz ese baile tuyo —dice Tania.

—¡Sí, hazlo! —la animamos todas.

Maggie se pone en pie y empieza:

—¡Pose! ¡Pum! ¡Pose! ¡Pum!





Cada vez que dice ¡Pose! hace un movimiento

gracioso. ¡Esto hay que inmortalizarlo! Saco

mi polaroid y hago una foto… ¡Pum!

—¿Ves, Sarah? Somos un equipo, te ayudaremos

y bailarás a las mil maravillas.

—¡O todas o ninguna! —grita Tania.

—¡O todas o ninguna! —repetimos todas.

Sarah sonríe y yo me siento feliz.

¡Este Club

es genial!

El

Clut

de

Ela





#yobailoconJeyT

—¿Listas, chicas?

Estamos en el jardín de casa, preparando la coreografíaco-

coreografía

reografía para el concurso. ¡Qué emoción!





—¿Nos ponemos una delante y las otras detrás?

—propone Lulú.

—Vale, pero luego vamos cambiando posiciones.

Así todas tenemos nuestro momento —digo.

—¿Yo también? —pregunta Sarah.

—¡Claro! Ya verás qué bien queda —dice Tania.

—Tú suéltate y no pienses demasiado. Haz como

yo —le dice Lulú, y le enseña un paso de hip hop

moviendo los brazos adelante y atrás al mismo

ritmo que la cadera.

Sarah intenta imitarla: parece un pato mareado

esquiando… o algo así.

—¡Muy bien, Sarah! ¡Esa es la actitud! —la

animo. ¿Qué voy a decirle? ¡Ya mejorará!

Nos ponemos en formación. Yo comienzo delante.

Tania pone la canción, que va de menos a más y

termina muy arriba.

¡Me encanta!





—Las de detrás podríais salir del fondo exagerando

mucho los pasos, estilo Beyoncé —propongo—. Y

yo salgo de un lado con una ruleta lateral. Cuando

la canción rompe, damos dos pasos a la izquierda

moviendo los brazos en sentido contrario y luego

al revés para volver a la posición del principio. ¿Lo

tenéis?

—¡Qué facilidad tienes para organizar una

coreo! —exclama Sarah.

—Ela es una crack —dice Tania—. Era la estrella

de una academia de baile, pero lo dejó por culpa

de Electra.

—¿La abusona? —pregunta Sarah.

—Sí —dice Maggie—. Cuéntaselo, Ela.

Justo entonces aparece Fran

con una jarra de limonada.

¡Qué majo!





—¡Para el Club más molón!

—Venga —dice Lulú—, saco las galletas, merendamosmeren-

merendamos

damos y le cuentas lo de Electra.

Nos sentamos en el césped, sobre un mantel de

cuadros blancos y rojos de los que le encantan a

mi madre.

—Cuando llegamos de Inglaterra me apunté a

una academia de baile moderno, porque en EstadosEs-

Estados

tados Unidos y en Londres daba clases y me encantabaen-

encantaba.

cantaba. En la academia conocí a Electra y nos

hicimos amigas: montábamos coreografías, quedábamosque-

quedábamos

dábamos los fines de semana… incluso se apuntó

a mi colegio.

—¿Y qué pasó? —pregunta Sarah.

—Pues que llegaron los premios de la academia.

Electra había ganado todos los años, y yo iba a

participar por primera vez. El día del concurso

me fui a vestuarios a ponerme el mono, que era

Entró Electra y me dijo muy seria:

precioso.





«No creas que vas a quitarme el puesto. MientrasMien-

Mientras

tras yo esté aquí, serás una segundona». Y se

fue. Me quedé destrozada, pero salí a bailar dispuestadis-

dispuesta

puesta a darlo todo. Electra y yo llegamos a la

final. Subimos al escenario, y entonces…

—¿Más limonada? —interrumpe Fran.

—¡Ahora no! —respondemos todas.

—Y entonces ¿qué? —pregunta Sarah.

—Se me acercó sonriendo y me dijo que era guay

que estuviéramos las dos en la final. Yo la creí…





Me dio un abrazo, sacó polvos pica-pica y me los

sopló en los ojos. La música empezó a sonar y yo

no di una, el picor era insoportable y no veía nada.

Electra volvió a ganar, y cuando cogió su trofeo me

susurró: «Segundona, recuérdalo siempre».

—Qué mala es —dice Lulú.

—¡Uf! Estoy que me subo por las paredes —dice

Tania—. ¡Me dA uNa rAbIa!

—Pues cogemos toda esta energía y la usamos

para hacer una gran coreo —digo yo.

—¡Bien dicho, rubita! —grita Lulú.





Nos centramos en la coreografía. Al ser un MusicalMu-

Musical.

sical.ly no es larga, pero ha de ser impactante.

Cada una tiene su momento: Lulú se queda en el

centro y llega Sarah, que le da un beso en la mejillame-

mejilla

jilla y se va con un giro de ballet. Entra Tania, se

lanza por debajo de las piernas de Lulú, la agarra

de las manos, se balancea y sale girando sobre

sí misma. Después llego yo, me coloco sobre los

hombros de Lulú de un brinco y me giro boca

abajo. Finalmente entra Maggie, salta y se queda

acurrucada junto a Lulú.

¡Menos mal que Lulú es fuerte!

Practicamos, el baile queda genial, pero nos falta

el paso en grupo del final. Por más vueltas que le

damos no damos con nada que nos guste…

—Estoy en blanco —digo.

—Puedo buscar pasos de baile en Google —se

ofrece Tania.





—¿En Google? ¡El baile sale de dentro, no de

internet! —responde Lulú.

—Pues busca en tu interior, a ver qué encuentras

—replica Tania.

—¿Alguien sabe por qué el césped cortado huele

tan bien? —pregunta Maggie.

—¿En serio tengo que bailar? —dice Sarah.

¡Así no hay manera, estamos

muy descentradas!

Me echo sobre el césped y oigo a Fran:

—Chicas, ¿qué os pasa?

—Estamos atascadas con un paso de la coreo…

—le explico.

—Y lo necesitamos para cerrar el baile... —añade

Lulú.

—A lo mejor puedo ayudaros —dice Fran—. VengaVen-

Venga,

ga, hacedme la coreo a ver si me inspiro.





Bailamos hasta llegar al punto en que estamos

bloqueadas.

—¡Lo tengo! —exclama Fran—. Es un paso chulísimochulí-

chulísimo

simo y no me ha fallado nunca. Os cogéis la piernapier-

pierna

na a la altura del tobillo y ponéis la otra mano en

la nuca. Ahora lleváis la pierna arriba y sacáis el

codo del otro brazo hacia fuera, así. Hacedlo las

cinco en fila al ritmo de la música antes de romper

la formación para el paso final. ¡Venga, probadlo!

Nos ponemos en posición y repetimos la coreo

con el paso de Fran. Y ¡boom! Increíble,

¡queda genial! Fran llama a mamá,

que llega con mi hermanito William

en brazos. Lo deja con Fran y enciende

la cámara.

—Hale, ¡a bailar, que os grabo!

Hacemos la coreo disfrutando

a tope.

¡Cómo nos gusta bailar!





Luego subimos el vídeo a Musical.ly con el hashtaghash-

hashtag

tag #yobailoconJeyT.

—¡Cruzad los dedos, chicas! —digo antes de

darle a Publicar.





LOS SECRETOS

DE ELA

Bueno, voy a contarte mi secreto mejor

guardado (hasta ahora, ¡claro!,

pero

que quede entre nosotros, ¿vale?).

Cuando tenía seis años, todas mis amigas

llevaban flequillo y yo también quería, pero

mi madre no quiso llevarme a la peluquería.

Así que un día, en clase de plástica, decidí

coger las tijeras y cortármelo yo solita.

¿Os podéis imaginar la cara de mi madre

cuando salí de la clase? Pero que sepáis que

¡lo hice genial! Y, al final, mi madre solo

tuvo que repasármelo un poquito. Eso sí,

no quise volver a llevar flequillo en una

temporada porque con mi tipo de pelo ¡es

muy difícil de peinar!

Mi secreto mejor

guardado





¿Quién llegará

a la final?

La sala está a rebosar, y hasta el director parecepare-

parece

ce nervioso. Ha llegado el momento de saber si

nuestra coreo es tan buena como pensamos…

¡Ojalá que sí!





—El procedimiento es muy sencillo —explica

el director—. En la pantalla gigante saldrán los

nombres de los diez grupos de baile que han superadosu-

superado

perado la primera ronda. El jurado elegirá a tres

de esos grupos, y solo dos pasarán a la gran final.

¡La gran final!

¡Una batalla de baile en el escenario

del concierto de Jey T! ¡GUAU!

—Pase lo que pase, siempre nos quedarán las galletasga-

galletas

lletas de chocolate —susurra Lulú.

Pero por primera vez sus deliciosas galletas no nos

ayudan a relajarnos.

—¡Que empiece el espectáculo! —dice el

director. Se sienta, se apagan las luces y la pantallapan-

pantalla

talla gigante se enciende.

—Tania, ¿me das un masajito en los hombros?

—le pregunto.

—¿Tú crees que ahora pienso en dar masajitos?

—responde Tania.





—¡Es que estoy de los nervios!

—Callad, ¡que empieza! —dice Sarah con cara de

angustia.

Nos cogemos de las manos. Mamá y Fran están

sentados justo detrás, mirándome con cariño.

Saben que esto es muy importante para mí. En la

pantalla aparece Jey T. ¡Qué guapo!





«Es todo un orgullo para mí compartir escenario

con el mejor grupo de baile de esta escuela. Que el

baile y la música os acompañen siempre.

¡Muchos besos!»

¿No es para comérselo? ¡¡Claro que sí!!

—¡Ya salen los finalistas! —grita Tania.

Aparecen en pantalla los Musical.lys de los diez

grupos elegidos. Las chismosas; Los Unicornios…

¡Vaya! Las Pandilleras…

—¡Las número uno! —grita Electra levantándose

de su asiento.

—Venga ya… —me

quejo—. La voy a

tener hasta en la

sopa.

—No te preocupes,

ahora saldremos

nosotras, seguro

—dice Lulú.

WIN!

E





Siguen apareciendo nombres, pero el nuestro no.

Sale un grupo de sexto, nuestro curso: Las HechicerasHe-

Hechiceras.

chiceras. Se pasan el recreo jugando a las cartas

de rol pero han bailado genial, la verdad. Solo

queda un grupo por salir y estamos a punto de

perder la esperanza. Pero… ¡El Club de Ela!

¡Sí! ¡Somos nosotras!

Nos abrazamos, y no puedo evitar gritar mirando

a Electra:

—¡Somos las número uno!

Ahora el jurado debe decidir. ¡Qué nervios! HablanHa-

Hablan

blan en susurros, muy serios.

—¿Alguien sabe leer los labios? —pregunta MaggieMag-

Maggie.

gie.

—Yo puedo intentarlo —responde Tania—. A

ver… estamos muy lejos, no pillo nada. —Pero de

repente le cambia la cara—. ¡Han dicho algo de las

Pandilleras!





—Oh, no… —dice Lulú.

La profesora de danza se acerca al micrófono.

¡Ya tienen el veredicto!

—Buenas noches. Ha sido una decisión muy difícildifí-

difícil,

cil, todos los grupos tienen mucho talento…

Nos cogemos de las manos otra vez.

—El primer grupo finalista es… —redoble de

tambores—: ¡Las Hechiceras! Por su originalidad.

—Lo sabía, lo han hecho genial —digo.

—El segundo grupo es… —redoble de tambores—:

¡Las Pandilleras! Por su energía.





—Ahora nosotras, por favor, por favor —susurra

Tania.

—El tercer y último grupo finalista es… —redoble—redo-

redoble

ble de tambores—: ¡El Club de Ela! Por su

simpatía y trabajo en equipo.

¡Estoy súper contenta!

Mamá y Fran me abrazan. Llaman al escenario a

los grupos elegidos, y avanzamos por el pasillo

hasta la escalera. Noto un escalofrío: ¡estamos

más cerca de cumplir nuestro sueño!





Al pasar frente a Electra, me agarra del brazo y

me dice:

—Ni por un segundo pienses que tienes alguna

opción.

—Ya veremos —le contesto—. Tú compra polvos

pica-pica, ¡te harán falta!

¡Menuda cara de lechuga

se le ha quedado!

—¡Un aplauso para los tres grupos finalistas de

hoy! Pero no los gastéis todos, ya que serán vuestrosvues-

vuestros

tros aplausos los que decidirán qué dos grupos pasanpa-

pasan

san a la final. Diremos el nombre de cada grupo y el

aplausómetro medirá la intensidad de los aplausos.

¿Preparados? Comenzamos con ¡las Pandilleras!

La gente se levanta y aplaude. Nos quedamos todasto-

todas

das alucinadas, se están llevando una ovación…

Electra pone cara de importante.

—¡Caray! ¡El aplausómetro marca un 96% de intensidadin-

intensidad!

tensidad! —dice el director.





Electra me manda un beso.

¡Me está sacando de mis casillas!

—Vamos con el siguiente grupo. ¡El Club de Ela!

¡Aplausos!

Le gente se levanta y también aplaude con muchasmu-

muchas

chas ganas. Veo a mamá y Fran haciendo todo el

ruido que pueden. Qué monos…

—Parece que el aplausómetro marca un 95% de

intensidad —dice el director—. Un punto menos

que las Pandilleras, ¡esto está reñido!

CLAP!

CLAP!

CLAP!





Las Pandilleras nos miran y se ríen.

—Y terminamos con… ¡las Hechiceras! ¡Aplausos!

La gente se levanta, pero aplaude con menos

energía. El aplausómetro marca 75%. De repente

comienzan a oírse más aplausos, muchos aplausosaplau-

aplausos…

sos… ¿de dónde salen?

—Madre mía, creo que nos ganan —dice Maggie.

Está tan nerviosa que se pone a dar saltos y a

correr a lo loco por el escenario.

—¡El aplausómetro marca un 97%! —exclama

el director.

—¡No! —grita

Maggie saltando

hacia atrás, con

tan mala serte

que tropieza con

un cable y cae

por el lateral

del escenario.





¡Qué porrazo se ha llevado!

Vamos todas a ayudarla y la vemos en el suelo,

aturdida. Los aplausos disminuyen de inmediato.

—¡Los aplausos han bajado al 80% y el tiempo se

acaba! —dice el director—. ¡Ya tenemos finalistas!

—¿Hemos ganado? —pregunta Maggie.

—Sí, Maggie, ¡hemos ganado gracias a ti! —responde—res-

responde

ponde Tania—. Has desconectado un altavoz que

tenían enchufado las Hechiceras para generar más

aplausos…

¡Tramposas!

—¡Bien! —gritamos súper contentas.

Las Hechiceras son descalificadas por hacer trampastram-

trampas,

pas, y quedamos como finalistas las Pandilleras y

nosotras. Nos batiremos en un duelo de baile en

el escenario del concierto de Jey T. ¿Lo has leído

bien? ¡¡Yo aún no me lo creo!!





¡Oh, Maggie!

La caída de Maggie nos ha salvado, pero con la

emoción de pasar a la final no nos hemos dado

cuenta de que se había hecho daño. Ahora está

en la camilla de la enfermería, intentando hacersehacer-

hacerse

se la fuerte…





—¿Te duele aquí? —pregunta la enfermera toqueteandoto-

toqueteando

queteando su tobillo hinchado.

—¡Ay! —responde Maggie.

Nos acercamos para ver mejor.

—Chicas, dejadme sitio, que así no puedo trabajar.

—¿Se pondrá bien? —pregunto.

—Claro. Hay que ver lo dramática que es la juventudju-

juventud

ventud de hoy en día —responde mirándome con

cara rara.

—Tranquilas —dice Maggie—, no ha sido nada.

¡Ay! ¡Ahí no, por favor!

—Confirmado —afirma la enfermera.

—¿El qué? —preguntamos todas.

—Tiene un eSgUiNcE.

—¿Y eso es muy malo? —pregunta Sarah.

—Es un esguince leve —aclara la mujer.





—Suena bien —digo aliviada—. En un par de

días como nueva, ¿verdad?

—Pues no, son diez días de recuperación.

—¿DIEZ DÍAS? —exclamamos.

—Este fin de semana tenemos que bailar, ¿sabe?

—le explico.

—Desde luego, Maggie no.

—¿Y no podría estar usted equivocada? —pregunta—pre-

pregunta

gunta Lulú, y la enfermera pone cara de lechuga.





—Toma —dice, dándome unas muletas—. Tu

amiga las necesitará.

Salimos de la enfermería abatidas.

¡Con lo contentas

que estábamos

hace un rato!

—Seguro que me recuperaré a tiempo —dice MaggieMag-

Maggie.

gie.

—¿Y si no? What will we do?

—pregunta Sarah.

Ninguna sabe qué contestar.

Ni siquiera la risa de mi hermanito me levanta el

ánimo. Y eso que William tiene una risa preciosa…,

pero no puedo dejar de pensar que Electra se saldrá

con la suya,

¡con lo que nos

hemos esforzado!





—Ela, ¿qué pasa? —dice mamá entrando en mi

cuarto—. Te veo muy pensativa…

—¿Y te parece raro?

—No te lo tomes a mal, pero te veo preocupada,

y como tú siempre estás de buen humor…

—Me da mucha rabia que Maggie se haya lesionadolesiona-

lesionado.

do. ¡Estábamos tan cerca!

JEY T





Mamá me estrecha contra su regazo, que es el

mejor sitio del mundo.

—Ela —me dice—, gracias a la caída de Maggie

descubristeis la trampa de las otras chicas y llegasteislle-

llegasteis

gasteis a la final. ¡No lo olvides! Además, sois

muy jóvenes y os curáis rápido, y lo más probable

es que Maggie pueda bailar. Pero si no puede, segurosegu-

seguro

ro que aprenderéis algo importante de todo esto. A

veces, perder enseña mucho más que ganar.

—Yo prefiero aprender ganando…

—¡Como todos! Pero tenemos que adaptarnos

a lo que nos pasa. Si tenéis confianza y sois positivaspo-

positivas,

sitivas, todo irá mejor, ya lo verás. Dime, ¿qué

crees que subiría la moral del Club?

—Mmm… —pienso—. Diseñar el traje de la final

sería chulísimo.

—Muy bien, y ¿a qué esperas para llamar a tus

amigas?





—¡Ahora mismo voy!

Ya verás lo guapas que

estaremos, mamá.

¡Y Maggie también!

—¡Claro que sí, cariño!

La abrazo. No sé qué

haría sin ella… ha

conseguido que vuelva a ser

optimista y confíe en mí misma

y el Club. William me mira y sonríe. Qué mono

es…

¡él también sabe que todo irá bien!

Corro a por el teléfono.

¡Mañana

el Club de Ela

tendrá sesión

de costura!





LOS

SECRETOS

DE

ELA

Seguro que ya habréis adivinado que me

súper encanta

¡bailar y cantar!

También

me gusta mucho hacer gimnasia rítmica.

Cuando era pequeña estuve unos años

apuntada a clases, pero al mudarme a

Estados Unidos lo dejé. Ahí empecé con

el

hip hop

, ¡que también me chifla! Y

sobre cantar, ¡que os voy a contar que

no sepáis! Mi gran gran, gran sueño es

ser una

estrella del pop

. Me imagino

subida a un escenario enorme, con miles

de personas viéndome y un grupo de baile

detrás, ¿os lo imagináis?

¡Sería una pasada!

Mis hobbies





Taller de costura

Hoy es jueves y toca… ¡reunión del Club! Será

una reunión muy especial, porque vamos a diseñardise-

diseñar

ñar los trajes para la Gran Final.

¡Yujuuu!

¡Aplausos, por favor!

—Id al salón, que os he preparado una sorpresa.

—dice mamá cuando llegan mis amigas.

¡Qué pasada! Mamá ha montado un súper tallerta-

taller

ller de costura: telas variadas, agujas, hilos y

todo lo necesario para que confeccionemos nuestrosnues-

nuestros

tros trajes. ¡Es la mejor!

—Maggie, ¿cómo estás? —le pregunto mientras

nos sentamos alrededor del material.





—Aún me duele —dice

enseñándome el tobillo vendado—,

pero el sábado estaré al 100%,

¡ya veréis!

—Seguro que sí, loquita —la anima Lulú poniéndoleponién-

poniéndole

dole la mano encima del hombro.

—Tenemos que ser optimistas, ¿vale? —digo—.

Además, nuestro traje será el más bonito que nadiena-

nadie

die haya llevado a una gran final.

—Sí, pero lo primero es lo primero —dice Lulú

abriendo su mochila—. ¡Mis galletas no pueden

faltar en una reunión tan importante!

—¡Miau! —dice Trece.

Galleta en mano,

ojeamos las telas

con interés.

—¿Alguna sabe diseñar

ropa? —pregunta Sarah.





—Yo no. —admito.

—Yo tenía un juego de poner vestidos a unas

siluetas dibujadas, ¿eso cuenta? —dice Lulú con

la boca llena, y Maggie se ríe.

—¡Claro que no! —responde Tania—. Yo diseñé

el traje de las girl scouts en mi último año.

—¿En serio? —digo—. ¡Pues ya tenemos diseñadoradiseña-

diseñadora

dora jefa!

Realmente, este Club es el mejor del mundo.

¿A que sí?

—Lo primero que necesitamos es una idea, la

base de nuestro diseño —dice Tania.

—¿Algo así como lo que queremos decir con el

traje? —pregunto.

—Sí, lo que queremos que sienta la gente cuando

nos vea —dice Tania.

—Yo creo que la primera impresión tiene que ser

muy fuerte —opina Maggie.





—Entonces, ¿nos inspiramos en Hulk? —pregunta—pregun-

pregunta

ta Lulú.

—¿He oído Hulk? —dice Fran asomando la

cabeza por la puerta.

—Sí, Fran, pero no te emociones, ha sido un error

—le aclaro. ¡Le chiflan los superhéroes!





—Oh… Pues entonces sigo con mis cosas de adultoadul-

adulto

to —dice Fran con la Estrella de La Muerte en la

mano. A veces pienso que es un niño pequeño en

el cuerpo de un adulto. ¡Y me encanta!

—Bueno —digo a las chicas—, ¿qué puede inspirarinspi-

inspirar

rar a la gente? ¿O a nosotras?

—Mmm… ¿una tarta de chocolate gigante? —dice

Lulú.

—¡Sí, eso seguro! —ríe Tania.

—Tiene que ser algo más… profundo —digo—.

Algo que nos represente como Club, la esencia de

nuestro Club.

—¡Que somos iguales y diferentes al mismo tiempotiem-

tiempo!

po! —dice Maggie.

—¡Sí! ¡Es perfecto! El respeto por la diferencia,

y el sentirnos unidas al mismo tiempo.

—¡Vestidos iguales pero diferentes para cada una!

Que se vea que somos un equipo, pero que cada





una de nosotras tenga su toque personal en su

vestido. Y que juntos queden geniales.

—Ahora necesitamos un patrón para empezar

—dice Tania.

—¿Un qué? —pregunta Lulu.

—Un patrón es un dibujo del traje sobre un papelpa-

papel,

pel, para cortar el diseño —explica Tania.

—¿Y de dónde lo sacamos? —pregunto.

—Pues de dónde va a ser: ¡de internet! —responde—res-

responde

ponde Tania.

—¡Mamá! —la llamo—. Por favor, ¿nos ayudas a

buscar un patrón en internet? —le pido. Mi madrema-

madre

dre es muy TOP con internet.





—Claro —dice sonriente con William en brazos.

Saca su Ipad y la rodeamos para poder ver la pantallapan-

pantalla—.

talla—. A ver, ¿qué tipo de patrón queréis?

—¡Uno muy guay! —chilla Lulú.

—¿Qué os parece este? —dice mamá.

¡Uf! Es bastante feo…

—¿Tú te lo pondrías? —le pregunto.

—Mmm, la verdad es que no —admite.

—Algo más moderno… —dice Maggie.

Mamá nos va enseñando patrones, pero no nos

convence ninguno.

—Queréis ir actuales pero también un poco princesasprin-

princesas,

cesas, ¿no?

—¡Sí!

—Pues ya sé qué podemos hacer. Tengo el patrón

del traje que llevaste a la final de baile de la academiaaca-

academia,

demia, Ela. ¡Era precioso!





—¡Sería perfecto, Ela! —exclama Tania.

—Sí —reconozco—, sería una motivación y tambiéntam-

también

bién un mensaje para Electra…

—Irías vestida como en aquella final —dice Lulú.

—¡Me encanta la idea! —añade Maggie.

—Voy a por él —dice mamá dando palmaditas—.

¡Ahora vuelvo!

Nos quedamos con #littleWilliam, haciéndole carantoñasca-

carantoñas.

rantoñas. Es un bebé tan mono…

—¿Le gustarán las galletas? —pregunta Lulú.

—Es demasiado

pequeño…

¡dámela a mí!

—digo. ¡Ñam!

La emoción me da

hambre, ¿a ti no?





¡Trampas!

¡Hoy es el GRAN DÍA!

¡Qué nervios! Actuaremos ante miles de personasper-

personas…

sonas… Sí, lo has leído bien: ¡MILES!

—Qué nervios, necesito que Fran llegue ya. ¡Estoy¡Es-

Estoy

toy que me subo por las paredes! —exclamo.

—¿Dónde se ha metido? —pregunta Maggie, que

por suerte se ha recuperado del tobillo.

¡Pi, piii!

Oímos un claxon, mamá nos mira con aire misteriosomiste-

misterioso

rioso y pregunta:

—¿Quién será?

Qué raro… Corremos a abrir la puerta y lo que

vemos nos deja… ALUCINADAS.





—¡Sorpresa! —grita Fran desde el asiento del

conductor de una limusina blanca súper chula.

¡Menudo cochazo!

—Mooooola —dice Lulú.

—¡Qué pasada! —exclama Maggie.

—Creo que es el mejor día de mi vida —afirma

Tania muy seria.

—Bienvenidas a bordo —dice Fran cuando nos

montamos en la limusina, que es enorme—. TenéisTe-

Tenéis

néis chuches, bombones y gaseosa. ¡Un día es un

día! ¡Y que suene la música de Jey T!

¡Qué feliz me siento!

Y esto acaba de empezar… ¡Qué guay!





Fran ha aparcado frente a la alfombra roja y nos

hemos bajado en plan divas total. ¡Menuda cara

ha puesto Electra cuando nos ha visto salir de la

limusina!

¡Uno a cero, punto para mí!

—Me siento como una actriz de Hollywood —dice

Lulú exagerando mucho los pasos.

—Sí, disfrutemos este momentazo —les digo.

Una persona del equipo de Jey T nos ha llevado

a los vestuarios, donde nos damos de bruces con

Electra y su grupo. Llevan un vestido blanco, rojo

y azul marino. Es muy estiloso,

¡pero el nuestro mola más!

—¿Qué tal, segundona? —dice—. ¿Preparada para

perder?

—Hola, Electra. ¿Has traído un buen saco de polvospol-

polvos

vos pica-pica? 

—Soy la mejor, listilla, no los necesito para machacartema-

machacarte.

chacarte.





—Puede que seas la mejor, pero no sois el mejor

grupo —respondo abriendo la bolsa y sacando mi

traje.

—Ese traje es el de la final de la academia —exclama—ex-

exclama

clama Electra desconcertada. 

—Sí, pero mejorado. ¿Qué te parece?

—Que yo ganaré y tú perderás, no lo dudes, segundonase-

segundona

gundona —dice acercándose mucho a mi cara para

intimidarme.

—¡Basta ya! ¡Os retamos aquí y ahora! —exclama

Sarah de repente.





Todas, incluidas las Pandilleras, nos quedamosqueda-

quedamos

mos mirándola con incredulidad.

—¿Qué pasa? —dice Sarah—. Son muy gallitas o

como se diga, pero a ver a la hora de la verdad.

—¿Y a qué nos retas? —pregunta Electra acercándoseacercán-

acercándose

dose a Sarah, que tiembla un poco. 

—A rapear —responde.

—¿A rapear? —repetimos todas.

Sarah me mira y me guiña un ojo. Estoy un poco

confusa ahora mismo…

—Elegid a una de vosotras —dice Sarah.

—Yo misma —responde Electra.

—Lulú, dame base —pide Sarah.

Lulú pone una base de beatbox. Empezamos a movernosmo-

movernos

vernos siguiendo el ritmo y Sarah se pone a rapear:

—Electra es una abusona, nos quiere intimidar

con su cara de boba, pero nosotras molamos más,

por eso Electrita yo te canto este rap.





¡¡Tendrías que

ver la cara de

Electra!!

¡Ha gruñido

como un perro!

—No gastaré

mi tiempo con

vosotras, perdedoras.

Nos vemos en el escenario

—dice atusándose el pelo

y marchándose.

—¡Guau, Sarah, las has dejado en shock! —digo

cuando las Pandilleras se han ido—. ¿De dónde

ha salido esta forma de rapear?

—Aún hay muchas cosas que no sabéis de mí 

—res ponde Sarah con una sonrisa.

—¡Choca esos cinco, Sarah! —exclama Tania.

¡Tenemos la moral por las nubes!





Sarah ha demostrado ser muy crack, nos ha llenadollena-

llenado

do de energía y vamos a darlo todo.

—Hoy es un día especial: somos cinco amigas inseparablesin-

inseparables

separables luchando por un sueño. Vamos a demostrarde-

demostrar

mostrar al mundo que nadie nos puede parar.

¡Viva el Club!

—¡Viva el Club! —gritamos todas.

—Chicas…, tenemos un problema —dice Sarah—.

La puerta no se abre.

—Déjame ver. —Lulú se acerca a la puerta y tratatra-

trata

ta de abrirla sin éxito—.

¡Estamos atrapadas!

—Ha sido Electra… —murmuro. ¡No puede ser que

vuelva a jugármela!

—Busquemos una salida alternativa —digo—.

Ventanas, conducto de ventilación,

¡lo que sea!





Nos ponemos a buscar como locas, pero las ventanasventa-

ventanas

nas tienen barrotes y el conducto de ventilación

está en el techo, demasiado alto. 

—¿Y si hacemos una escalera humana? —propone—propo-

propone

ne Maggie.





—Podemos intentarlo —digo.

Tania y Lulú se colocan en la base. Maggie y yo

nos subimos a sus hombros y Sarah trepa para

llegar al techo. Mueve la trampilla y cae un montónmon-

montón

tón de polvo que nos hace toser.

—Sarah, ¿qué ves? ¿Podemos salir por ahí? —le

pregunto, ansiosa.

—Veo… ¡arañas! ¡Esto está lleno de arañas!

—¡Miau!

—¿Habéis oído eso? —pregunta Sarah, acercándoseacercán-

acercándose

dose a la puerta—. Viene de fuera.

—¡Es Trece! —digo.

—¿Habrá seguido

nuestro rastro hasta

aquí? —se pregunta

Lulú.





—¿Trece? ¿Qué haces aquí? Ven, bonita —oigo

la voz de mamá al otro lado de la puerta.

¡Nuestra salvación!

—¡Mamáaaa, abre! —grito, y nos abalanzamos

sobre la puerta y la aporreamos con todas nuestrasnues-

nuestras

tras fuerzas.

Mamá quita una madera que bloqueaba la puerta

y caemos encima de ella.

—Pero ¿qué hacéis aquí? —se sorprende—. ¡Pensaba¡Pen-

Pensaba

saba que estabais listas para salir a bailar!

—Es una larga historia, mamá.

—¡Trece! Te has ganado esto —decide Lulú dándoledán-

dándole

dole una galleta, y Trece ronronea feliz.

—Y ahora vamos a poner las cosas en su sitio

—digo.

¡Que se prepare

la tramposa de Electra!





LOS SECRETOS

DE ELA

Si me concediesen un deseo pediría que

ningún niño perdiese la sonrisa. El lema de

nuestra familia es:

La vida con una sonrisa

y me gustaría que así fuera para todos

los niños del mundo. Creo que puedes tener

más o menos cosas, pero la sonrisa es

algo que no se debe perder nunca.

Si pudiera pedir

un deseo...





¡A bailar!

Las Pandilleras están radiantes, y la gente aplaudeaplau-

aplaude

de con ganas su actuación. Lo han hecho súper

bien, pero sé que nosotras podemos hacerlo mejorme-

mejor.

jor. Subimos al escenario y vemos la cantidad de

público que ha venido. ¡Es impresionante!

—Ay…, no podré hacerlo —murmura Sarah, nerviosaner-

nerviosa.

viosa.

La agarro del brazo y le susurro:

—Claro que podrás. Es nuestro momento,

¡disfrútalo!

Nos cogemos de la mano y saludamos. La gente gritagri-

grita

ta para animarnos y a Sarah se le ilumina la cara.

—¡Chicas, en formación! —digo.





Suenan las primeras notas y nuestros nervios se

convierten en energía. Bailamos perfectamente

sincronizadas, todo nos sale bien. Lulú se luce

con los pasos de hip hop y se nota que a la gente

le gusta. Tania y Sarah también lo están bordandobordan-

bordando,

do, y las piruetas que hacemos Maggie y yo dan

un toque muy cañero a nuestro número.





Hacia el final, hacemos el paso que nos enseñó

Fran. Es un paso muy gracioso y mucha gente sonríeson-

sonríe.

ríe. Luego Lulú se va al centro y se ancla, Sarah le

da el beso en la mejilla y gira con una suavidad de

lo más profesional. ¡Nuestra inglesa es una caja

de sorpresas! Tania entra en escena y se lanza por

debajo de Lulú con gran precisión, se agarran, luegolue-

luego

go se balancea y cae con giro para salir. Me toca.

Respiro hondo y corro hacia Lulú, nos cogemos de

las manos, me impulso para sentarme en su hombro

y luego giro sobre mí misma y quedo boca abajo,

manteniendo la postura. Maggie corre hacia Lulú:

una, dos, tres zancadas y… ¡oh, no! Al apoyar el

pie pierde el equilibrio, el tobillo ha debido dolerle

y no ha podido mantener la carrera.

¡Va a caerse contra el suelo!

Lulú y yo nos miramos y reaccionamos enseguida.

Me coge del brazo y me empuja hacia Maggie, que

cae adelante. La agarro y trato de rodar con ella.

Maggie, que es una gran acróbata, me sigue. CaemosCae-





Caemos

mos juntas, tratando de que quede armónico. Con

la última nota, miramos al público con una sonrisa.

—¿Estás bien? —le susurro.

—El tobillo no ha aguantado… Lo siento —responderes-

responde

ponde Maggie.

—No sientas nada, has sido muy valiente. Y creo

que lo hemos salvado…

—Sí, ¡qué reflejos!

Nos ponemos en pie

con el aplauso del

público. Saludamos y

bajamos del escenario

sin dejar de sonreír.

Maggie cojea, apoyada

sobre mi hombro.

¡Me muero por

saber qué pasará!





Estamos con nuestros padres en unos asientos reservadosre-

reservados

servados para los artistas. Nuestras caras reflejan

la ilusión y los nervios: ¿cuál será el resultado?

Acaricio a Trece, que tengo en mi regazo, y su

ronroneo me relaja.

El presentador de la gala sube al escenario, pone

el micrófono a su altura y dice:

—¡Gracias a todos por compartir esta gala tan especiales-

especial

pecial con Jey T! ¡Un fuerte aplauso para estas jóvenesjó-

jóvenes

venes bailarinas, algo me dice que llegarán lejos!

La gente aplaude a rabiar.

¡Y es por nosotras!

—Ahora llamaré a las líderes de los dos grupos.

Subid, por favor, Electra, de las Pandilleras y Ela,

del Club de Ela.

—¡Vamos! —me anima Maggie.

—Cabeza bien alta, mi niña —me susurra Tania.

Mamá y Fran me dan un beso y voy hacia al escenarioesce-

escenario.

nario. Electra y yo no nos miramos.





—Dinos, Electra —sigue el presentador—, ¿qué

significaría para ti ganar esta noche?

—Muy fácil: dejar claro qué grupo es el mejor y

qué grupo es un segundón —dice mirándome desafiantede-

desafiante.

safiante.

El presentador hace un gesto de sorpresa y se

oye un murmullo entre el público. Parece que la

respuesta de Electra no les ha gustado.





—Vaya, qué competitiva… —Me mira a mí—. Y

para ti, Ela, ¿qué significaría ganar?

—Pues para mí y mis amigas sería un premio a

nuestro esfuerzo y nuestra amistad. Hemos luchadolucha-

luchado

do mucho para estar aquí, y lo hemos hecho juntas.

El público hace ¡OHHH!

—Y también sería un sueño hecho realidad…

—añado—. ¡Jey T es súper mono!

—Pues, sin más dilación, conozcamos el veredictoveredic-

veredicto

to del jurado. ¡Rebeca, por favor!

La portavoz del jurado se acerca al micrófono con

un sobre en las manos.

—Debo decir que ha sido una decisión difícil,

porque los dos grupos lo han hecho de maravilla.

¿Nerviosas, chicas?

—¡Mucho! —decimos a la vez Electra y yo.

Rebeca abre el sobre, saca un papel, lo mira, nos

mira y sonríe.





¡Que lo diga ya!

—A ver, por un lado están las Pandilleras, que lo

han hecho francamente bien y han clavado todos

los pasos.

Electra me mira y sonríe con prepotencia.

—Por otro lado —sigue la portavoz— tenemos al

Club de Ela, un grupo que transmite mucha alegríaale-

alegría.

gría. Pero han cambiado el final de la coreografía,

y eso ha sorprendido al jurado.

Vaya, esto huele a derrota…

—Pero —sigue Rebeca— nos hemos dado cuenta

de por qué lo han cambiado. Vimos que una de

las integrantes cojeaba, y comprendimos que habíaha-

había

bía sufrido una lesión durante el baile y que sus

compañeras cambiaron el paso para ayudarla.

Además de conseguirlo, el final fue precioso, y

eso demuestra la compenetración entre ellas.

Se oye un runrún en la grada y las integrantes

de los dos grupos y sus familias se ponen en pie.





—Por su compañerismo, su alegría y su baile llenolle-

lleno

no de emoción, las ganadoras son… ¡El Club de

Ela! ¡Enhorabuena!

¡No me lo puedo creer, hemos ganado!

Caigo al suelo de la emoción. Mis amigas corren

al escenario y se me echan encima.

—¡Lo hemos conseguido! —grita Tania.

De repente, entre tanto alboroto, oímos una voz

conocida: ¡Jey T!

—¡Felicidades, chicas! ¡Ahora, a mover el esqueletoesque-

esqueleto!

leto! Yeah, ¡todas conmigo!





Nos quedamos las cinco embelesadas, pero me da

por pensar en Electra y la veo bajar la escalera,

cabizbaja. Me acerco a Jey T y le pido el micro. Él

me lo pasa, sorprendido.

—Querido público —¡siempre quise decir eso! —,

en primer lugar, gracias por esta noche tan especialespe-

especial.

cial. Mis amigas y yo somos las niñas más felices

del mundo… y me gustaría que no fuéramos las

únicas. Por eso voy a pedir a Jey T si podemos

compartir escenario con las Pandilleras.

¡Para que ellas sean

tan felices como nosotras!

Jey T me guiña un ojo, mis amigas ponen cara de

sorpresa y Electra, al escucharme, se detiene en

la escalera. Se vuelve hacia mí, duda un instante

y yo le hago un gesto afirmativo.

—Chicas, ¡al escenario! —dice a sus amigas.

Las Pandilleras suben con cara de felicidad. ElectraElec-

Electra

tra se para delante de mí, su mirada es distinta,





como cuando éramos amigas. La abrazo, y aunqueaun-

aunque

que al principio se sorprende, después se relaja y

me devuelve el abrazo.

—Gracias, Ela —dice.

—¡Vamos! —exclama Tania—. ¡Que empiece el show!

La música suena. Electra y yo nos miramos y sonreímosson-

sonreímos.

reímos. He cumplido un sueño, y no lo he hecho

sola, sino junto a todas mis amigas.

¡A bailar!





Elashow. Un concurso en Musical.ly

Elaia Martínez

No se permite la reproducción total o parcial de este libro,

ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión

en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico,

mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos,

sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción

de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito

contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes

del Código Penal)

Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos)

si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com

o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47

© del texto, Elaia Martínez, 2018

© de las ilustraciones, Marisa Martínez y Sandra Díaz, 2018

Maquetación de Kim Amate

Destino Infantil & Juvenil

infoinfantilyjuvenil@planeta.es

www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com

www.planetadelibros.com

Editado por Editorial Planeta, S. A.

© Editorial Planeta, S. A, 2018

Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona

Primera edición en libro electrónico (kf8): abril de 2018

ISBN:  978-84-08-18826-1 (kf8)



cover1.jpeg





images/00031.jpeg





images/00030.jpeg





images/00033.jpeg





images/00032.jpeg
’






images/00035.jpeg





images/00034.jpeg





images/00037.jpeg





images/00036.jpeg
jAtin chateo con ellas| e





images/00028.jpeg





images/00027.jpeg





images/00029.jpeg
~®

<k ELASHOW 2F






images/00132.jpeg
L {)





images/00131.jpeg





images/00134.jpeg





images/00133.jpeg





images/00130.jpeg
*0





images/00136.jpeg





images/00135.jpeg





images/00026.jpeg
<5
@®

ELASHQW
v € Club de Ela

UN CoNcurso
o [ ENMUSICAL.LY





images/00137.jpeg





images/00121.jpeg
T IR P
. ~

Lé tﬂj},qjﬁ))b)o (00/@






images/00120.jpeg





images/00123.jpeg





images/00122.jpeg





images/00051.jpeg
® YN G eI ) WL
A :

236 9L 1o L6





images/00050.jpeg





images/00053.jpeg
>






images/00129.jpeg





images/00052.jpeg





images/00128.jpeg
ATt





images/00055.jpeg
—Siempre juntas. @





images/00054.jpeg





images/00057.jpeg





images/00125.jpeg





images/00056.jpeg





images/00124.jpeg
t/ |""‘~,//b\)l/<’/;.\““\,
(U.x -ﬁ);%g g. 939 (

'S Y





images/00059.jpeg
st

¢





images/00127.jpeg





images/00058.jpeg
%%%W‘ U560

VVVVVV






images/00126.jpeg
4

*_ @~





images/00049.jpeg
jeresum bichol






images/00110.jpeg
p\[// (\,«‘s;)

ik
GTraa®if L (311]7 8






images/00112.jpeg
u’\ i A V‘ ¢ \‘ J

9799 S«Cuwch )b'

qv =

L 4
v






images/00111.jpeg
‘*‘





images/00040.jpeg
L™

FRIK

L 4





images/00042.jpeg





images/00118.jpeg





images/00041.jpeg





images/00117.jpeg
.





images/00044.jpeg





images/00043.jpeg
indispensable





images/00119.jpeg
o JIEVST AL

éEE {‘r*%?%?é%ﬁ'ifa 0%





images/00046.jpeg





images/00114.jpeg
-
)

Tik
((®

/

e % AP W R
nJ’ Vet T L% 7 .,’ \

y

{

|

J7

(349

(

$550-212






images/00045.jpeg
A Hf )8 I

G (/ \
'va IS T ?;51/‘ 5(«?'%(:

mejor galleta





images/00113.jpeg
44





images/00048.jpeg





images/00116.jpeg





images/00047.jpeg
jJusto cuando ha dicho mi nombrel .





images/00115.jpeg
+





images/00039.jpeg





images/00038.jpeg





images/00101.jpeg





images/00100.jpeg





images/00071.jpeg





images/00070.jpeg





images/00073.jpeg





images/00072.jpeg
/\N\/\p iQué nervios! /\/\M





images/00075.jpeg
@





images/00107.jpeg
~Q99.5. 0 R0~





images/00074.jpeg





images/00106.jpeg
2





images/00077.jpeg





images/00109.jpeg
pe Ty





images/00076.jpeg





images/00108.jpeg





images/00079.jpeg





images/00103.jpeg





images/00078.jpeg





images/00102.jpeg





images/00105.jpeg
1% 1@/ Y






images/00104.jpeg





images/00060.jpeg
€6DIGO DE CLUB






images/00062.jpeg
W B Tl





images/00061.jpeg





images/00064.jpeg





images/00063.jpeg
A B DRETAN /B ae Jra
hadsi LN





images/00066.jpeg





images/00065.jpeg
ekiasigi g





images/00068.jpeg





images/00067.jpeg





images/00069.jpeg





images/00091.jpeg





images/00090.jpeg





images/00093.jpeg





images/00092.jpeg
4





images/00095.jpeg





images/00094.jpeg





images/00097.jpeg





images/00096.jpeg





images/00099.jpeg





images/00098.jpeg





images/00080.jpeg





images/00082.jpeg





images/00081.jpeg





images/00084.jpeg





images/00083.jpeg
4





images/00086.jpeg





images/00085.jpeg
Ve






images/00088.jpeg
Lk





images/00087.jpeg
»

o





images/00089.jpeg
H‘,«

2oL SIS 2Rt





